
archivamos / número 91 (01/2014)

partir de los documentos do-
nados por el colectivo A UA
CRAG a la Comunidad de Cas-
tilla y León y depositados en el
MUSAC, el equipo encargado
del montaje expositivo ha tra-
bajado en la presentación de la
práctica artística con eso que
siempre queda de ella –inclui-
das las obras– y lo ha hecho
explorando las siempre com-
plejas relaciones entre archivo
y exposición. 

Además ha querido contar
una de las posibles historias de
este colectivo artístico partiendo
de lo que los documentos dicen
por sí mismos sin mencionar lo
que la bibliografía ya nos ha di-
cho de ellos sobre A UA CRAG.

Para este fin, se han selec-
cionado grupos de documen-
tos sin atender a su proceden-
cia dentro del cuadro de clasifi-
cación del archivo –pero dejan-
do siempre el rastro de su ori-
gen en el mismo– y a partir de
dichas muestras documentales
se han elaborado las siguientes
categorías heterodoxas:

Documento-tensión
La forma de ver el arte en los
dos últimos siglos, el mercado,
la galería, el museo, el coleccio-
nismo, etc., han servido para
poner sobre la mesa la cuestión
del valor de todo lo que rodea
la obra, que no es la obra, pero
sin lo que esta no existiría.

El viejo problema del docu-
mento aparece muy a menudo
cuando hay que decidir si este
debe ser parte de la colección
o del archivo, más aún en el
caso de obras cuyo soporte es
la performance o cualquier
otra variante efímera que de-
saparece según se realiza. 

De ellas quedan fotografías,
facturas, instrucciones, guiones,
bocetos, etc., y a veces una pieza.

Bajo esta categoría se han
seleccionado muestras docu-
mentales que participan de la
tensión que los agentes arriba
mencionados producen sobre
ellas; una tensión que coincide
plenamente con la problemáti-
ca de definir los límites de la
práctica artística hoy en día, ya
que esta arroja cascadas de do-
cumentos que tienen destinos
diversos: o se convierten en pie-
zas de museo, son relegados a
un segundo plano como feti-
ches de gran valor económico o
simplemente se les da un trato
administrativo a pesar de que
son fundamentales y a la vez
parte de esa práctica artística.

Documento-territorio
En esta categoría se han selec-
cionado grupos documentales
que muestran las herramientas
utilizadas por el grupo de artis-
tas para acercarse a esa polisé-
mica realidad: el territorio.

Si bien el concepto es com-
plejo, se ha privilegiado su con-
dición de «concepto-herra-
mienta» por encima de una re-
flexión sobre el término que da
nombre a la categoría. Esto es:
las aproximaciones del grupo a
lugares fuera del país, las explo-
raciones de espacios de inter-
vención, el atrapar en la imagen
fotográfica aquello digno de ser
recordado, en definitiva, ele-
mentos de representación de
«eso» que parece exigir la pala-
bra territorio. 

Documento-cotidiano 
Pese a ser considerados docu-
mentos meramente burocráti-

cos o rutinarios, el arte de los
noventa estetizó gran parte de
ese automatismo. Sin embargo,
esa estetización no hubiera sido
posible sin su valor real como ci-
miento de cualquier práctica so-
cial, desde el nacimiento hasta
la defunción y todo lo que suce-
da entre medias. La práctica del
arte no es ajena a este devenir
documental y los documentos
acaban siendo parte de una
obra compleja en la que, a ve-
ces, se produce una pieza. Todo
ello en una constelación donde
no se los puede obviar puesto
que en muchas ocasiones son
«lo único que queda del arte».

Documento-relación
Las relaciones entre grupos de
humanos dan lugar a un tipo o
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tipos particulares de registros
que se refieren precisamente a
los vínculos, afectos y desafec-
tos de sus componentes. No se
puede apartar esta informa-
ción de la tarea creativa lleva-
da por el grupo, pues los pro-
pios documentos la registran
amplia y contundentemente.

En diferentes soportes, y
alejado de todo intento bio-
gráfico, el fondo documental
exigía la creación de esta cate-
goría y la agrupación de los di-
ferentes documentos que, in-
cluso dispersos en diferentes
expedientes, narraban y perte-
necían a la forma de practicar
el arte del grupo A UA CRAG.

Documento-discusión
Quizá esta sea la categoría
más homogénea en cuanto so-
porte puesto que se compone
de horas de audio. Si hay algo
característico en la forma de
practicar el arte de A UA
CRAG es la grabación de sus
conversaciones, discusiones,
acuerdos y desacuerdos, lo
que produce muchos metros
de cinta donde la palabra va
participando de su obra de
una manera poco afectada,

dentro de la cotidianidad de
quienes han decidido dedicar-
se al arte y a la vez son cons-
cientes de lo efímero de mu-
chos aspectos de esa práctica.

Documento-retrato
Según evolucionan las tecnolo-
gías de representación hasta lle-
gar a la fotografía, van cam-
biando las formas en que los
creadores de todo tipo se repre-
sentan. Las formas en que los
creadores se representan cam-
bian al mismo tiempo que evo-
lucionan las tecnologías. El re-
trato y el autorretrato de artista,
como género, sufren grandes
cambios hasta convertirse, en
muchos casos, en parte de la
obra o en la obra misma. Bajo
esta categoría se han seleccio-
nado imágenes de los miembros
de A UA CRAG en el proceso de
creación de piezas. Sin embar-
go, no se han contemplado
como «fotografías del proceso
de creación» sino como parte
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fundamental de la obra del gru-
po tomando la autorepresenta-
ción como uno más de los com-
ponentes de la práctica artística.

En cuanto a la instalación de
documentos, se huye de la indi-
vidualización de los mismos, se
sacan a la luz “muestras de la-
boratorio” que permitan ver el
sentido de la serie completa.
Son documentos, por otro
lado, muy atractivos tanto para
el ojo como para una reflexión
conceptual sobre lo que signifi-
ca practicar arte, pero es nece-
saria esa compañía de sus se-
mejantes para que su valores
salgan a la luz y no se convierta
en pieza lo que es huella de
una práctica. En definitiva, se
respeta en la medida de lo po-
sible su contexto documental.

Lejos de una intención esce-
nográfica en el espacio se ha he-
cho hincapié en el caso de las
cartelas, se juntan métodos de
descripción propios de la obra de
arte con otros tomados de la Ar-
chivística y se añaden formas co-
tidianas en la Red, como las pa-
labras clave. Esto hace del espa-
cio expositivo un lugar navega-
ble, analógico, pero navegable.

En cuanto a las actividades
destaca Vitrinas abiertas, que no
es ni más ni menos que lo que el
nombre indica: en grupos de un
número adecuado de visitantes
se abrirán las vitrinas y se mani-
pularan los documentos, cua-
dernos, etc. Es una manera de
paliar algo inevitable: la necesi-
dad de proteger lo que se expo-
ne, devolviendo por unos instan-
tes los documentos a la situación
para la que se produjeron, ser
vistos, pasar sus páginas, pero
también entender el porqué de
la protección de documentación
relativamente reciente, un por-
qué muy sencillo de explicar: los
papeles y tintas usados son más
fungibles que documentación
de siglos más lejanos. Curiosa-
mente el siglo XX obsesionado
con la memoria documental ha
producido la mayor cantidad de
documentos de difícil conserva-
ción de la historia.�
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